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DEBERES SOCIALES AL ALCANCE DE LOS NIÑOS.

III.
A m o r  f r a t e r n a l . — D e b e r e s  p a r a  c o n  los p a r ie n te s .

OS primeros deberes á que es­
tá obligado el hombre, consi­
derado en sus relaciones con ia 
sociedad, se dirigen á los indi­

viduos de la familia de la cual for­
ma parte, porque siendo esta como 

te he manifestado una sociedad redu­
cida , dentro de ella debe ensayarse, 

digámoslo así, en el cumplimiento de aquellas 
obligaciones que impone la vida social. Des- 

Tom o If.

pues de los padres, los ancianos y mayores: 
después de éstos , los hermanos y demas pa­
rientes.

Los individuos de una misma familia tie­
nen un interés directo en auxiliarse mütua y 
recíprocamente, á fm de que se conserve vigo­
roso y feliz el todo de que forman parte. Hé 
aquí la razón del amor que deben prestarse los 
hermanos, que unidos por el estrecho y pode­
roso vínculo de la sangre , deben trabajar de 
consuno para endulzar los dias de aquellos que 
les dieron el ser y les proporcionaron la edu­
cación. Nada hay que una tanto á los herma­
nos como la consideración de que se han ali­
mentado 4 un mismo pecho; de que se han 
recibido las mismas impresiones, de que se han

H t n .  26.
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oitio las mismas palabras y se han esperimen- 
tado idénticas caricias en un mismo regazo: 
nada debe, pues, alentar su mutuo amor, co­
mo el recordar que de los mismos lábios han 
recibido las primeras amonestaciones que de­
ben conducirles á la verdadera felicidad. Asi, 
pues, al instinto natural que se desarrolla me­
diante el continuo trato; á ia participación en 
los mismos placeres y penalidades, y muchas 
veces á idénticas inclinaciones, se unen las con­
sideraciones de que acabo de hablarte, las cua­
les en ningún tiempo debes echar en olvido.
¿ Hay nada mas dulce que poder decir: « somos 
hijos de una misma madre?»

Mas no creas que este trato íntimo, conti­
nuo, que no permite que haya secreto de nin- 
gunaclase entre íü y tus hermanos,to dispen­
se de guardar hácia ellos las consideraciones 
que prescriben el deber en general, y particu­
larmente la educación. Muchas veces por no 
reflexionar bastante acerca de este particular, 
sobrevienen en las familias rencillas y diferen­
cias que sembrando la desconfianza en los co­
razones, acaban por alimentar la discordia é 
introducir la mas honda confusión entre perso­
nas que por lo mismo que forman parte de un 
mismo sér, deberian guiarse por iguales sen­
timientos, por un solo modo de pensar. Jinchos 
créen que un trato frecuente y una familiaridad 
Intima, permiten toda suerte de acciones, has­
ta aquellas que pueden ofender, convencidos 
de que la amistad y ei cariño no darán impor­
tancia á aquello que puede incomodar. Seme­
jante creencia, es por demás errónea y con­
traria á lo que dicta la razón , produciendo en 
general su práctica tristes resultados, pues lo 
(jue con mas ahinco del̂ pn procurar las perso­
nas que se quieren bien, es no agraviarse ni 
romper la buena inteligencia que debe reinar 
entre ellas.

.Atento á lo que acabo de decirte, sin que se 
debilite por esto en lo mas mínimo la confianza 
y comunicación naturales y precisas entre her­
manos , debes escuchar sus amonestaciones si 
son mayores, porque por lo mismo que han 
venido al mundo antes que tü, tienen natural­
mente mas esperiencia y saber, y si son mas

pequeños, procura instruirlos y guiarlos, en 
aquello que tú sabes y ellos ignoran. Ahí tie­
nes un ejemplo palpable de la igualdad con ijue 
se distribuye la justicia y de la compensación 
que se obtiene á los beneficios que se prestan.

Si tu hermano comete una falta, haz por 
ocultarla á los ojos de tus padres, reflexiona 
que con ello, á la par que les evitas un disgus­
to , haces para con tu hermano lo que quisie­
ras que eu un caso igual hiciera él para con­
tigo; consuélalo en sus aflicciones, procura 
compartir con él el dolor, asi como compartes 
el placer, y si por su mal carácter, ó por las 
debilidades propias de la edad se inclinara á 
contraer matos hábitos, con suaves amonesta­
ciones , con cariñosas súplicas, y mas que to­
do con el ejemplo, procura volverlo á la senda 
del deber.

Mas solícitas deben ser aun tus atenciones 
para con tus hermanas. Mas débiles que tú por 
naturaleza, mas sencillas por inclinación , y 
menos bulliciosas por carácter, necesitan cier­
tas consideraciones de las cuales saben pres­
cindir los hermanos. No las molestes en sus 
juegos sencillos é inocentes diversiones, respe­
ta sus preocupaciones infantiles, y si son ma­
yores que tú en edad, considéralas mas que 
como hermanas casi como una segunda ma­
dre. Tú observarás la solicitud con que procu­
ran disminuir con sus labores el quehacer que 
la familia ocasiona á una prudente y reflexiva 
madre; tú observarás el cuidado y satisfacción 
con que cuidan de los hermanitos pequeños, ha­
ciendo porque vayan aseados, y llegando has­
ta á inculcarles los primeros principios y máxi­
mas de la religión ; ya ves, pues, si se hacen 
dignas de tu consideración y aprecio, y si me­
recen que se las ame y respete.

Acontece á veces en las familias, que ora 
por los caprichos de la suerte, ora por terribles 
desgracias, hijas de la enfermedad ó de otras 
causas, varíe la fortuna de sus individuos, de 
modo que unos tienen cuantiosos bienes, en 
tanto que otros , por decirlo así, gimen en la 
miseria. En  tal caso la obligación de los pode­
rosos es amparai- á los necesitados, porque si 
este es ya un deber que se tiene para con el
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prójimo , cuánto mas no deberá tenerse para 
con los que forman parte de un mismo sér.

Si por tu mérito personal, por tu saber, ó 
por los insondables caprichos de la suerte, lie­
gas á ocupar una de esas posiciones que se lla­
man brillantes, procura socorrer á los que te 
necesiten; nunca vuelvas la espalda á aque­
llos parientes que no han salido de su esfera, 
que es la misma en que te hallabas. Semejante 
desden , no solo probarla vanidad y orgullo, 
calidades de mala Indole que nunca deben ger­
minar en el corazón humano, sino que indica- 
riao mezquindad de sentimientos y falta de ta­
lento. ¿Crées que por apartar de tu lado á tus 
parientes se ocultaría tu origen humilde ? .\1 
hombre le basta con ser honrado, por lo tanto 
con tal que hayan cumplido siempre con sus 
deberes, no debes bajar la frente , porque oo 
reúnan esos títulos, que no porque rodeen al 
hombre de cierto esplendor y magestad, au­
mentan la bondad de su corazón. No temas, 
pues, que el contacto de los que son menos 
que tü, empañe el brillo de tu posición: al con­
trario, no desconociendo á tus amigos y pa­
rientes, si bien no haces mas que cumplir con 
tu deber, derauratras humildady'te haces mas 
digno á los ojos de Dios y de la sociedad. Je­
sucristo , con todo su poder , se rodeó de hu­
mildes artesanos para predicar el Evangelio; 
esto te demuestra lo que debes hacer.

De todos modos no debes olvidar jamás 
que el trato afectuoso , la dulzura de carácter, 
y hasta los ademanes que uses dentro de tu fa­
milia , encarnarán en tu corazón y harán que 
según ellos obres en sociedad.

CAYETANO \TDAL Y DE VALENCIANO.

L.A RECOMPESS.A,

Cierto labriego, vecino 
De cierto liumiliielugar,
A  la puerta de su casa 
Plantó una tarde un peral. - 

Al año, no muy cumplido,
Diz que principió á broiar,
Pero era invierno y decían 
«Se hiela! No vivirá.»

Juan , el bijo del labriego,
Niño de muy corla edad,
Le tomó al árbol cariño
Y  dijo: «Nomorirá.»

Buscó ramaje y con él
Tal manase supo dar,
Que contra el hielo y la escarcha 
Dió abrigo al tierno peral.

Vino el verano: un verano 
Horrible, cruel, sin par,
Y  á decir todos volvieron 
«Se seca! No vivirá.»

Juanillo le buscó sombra,
E l lo regó con afan,
Y  al fin , con tantos cuidados, 
Creció pomposo el peral.

Pasó tiempo, mucho tiempo, 
Sin padres quedóse Juan ,
Y  el pobreciilo al perderlos 
Quedó como es natural,
Sin luz , sin calor, sin sombra, 
Sin bien, sin felicidad...
¡ Cómo se quedan los hijos 
Sin padres ; ay I al quedar I 
La suerte le fué contraria, 
y  su desgracia fué tal,
Que al llegar á la vejez
Solo podia contar
Con su casa, ya arruinada,
Y con su viejo peral.

Entonces el pobre árbol
Que cuidó con tanto afan, 
Fué el solo, el único amigo 
De su triste ancianidad. 
Cuando en e) invierno crudo. 
Tiritaba helado Juan,
Dábale el árbol sus ramas 
Para echar lumbre al hogar,
Y  cuando el ardiente astro 
Con (os rigores del can 
Todo lo abrasaba, entonces 
Juan hallaba en el peral 
Plácida, apacible sombra
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Doode tranquilo gozar 
Aipírando el dulce aroma 
De la brisa matinal;
Y  fruto sabroso y fresco 
Con que su sed apagar.

Junto á su tronco una Urde 
Quedóse sin vida Juan ,
Sin exiialar una queja 
Sin prorumpir en un ay I...
Y  hoy en fin cubre la tumba 
En  donde Juan duerme en paz.

Ig n a c io  V ir t o .

LOS NIÑOS VIAJEROS.

C.ÁCERES.— T R L 'JIL LO .

Pasaron algunos dias en Mérida nuestros 
viajeros, y después salieron para Cáceres,que 
dista once leguas, cruzando por A lju c en , pe­
queño pueblo cerca del río de su nombre; por 
Casas de Don A n ton io , villa con un puente de 
piedra sobre el rio Agüela, y por Aldea del Ca­
no , situada en terreno quebrado.

Cáceres, villa y capital de la provincia de 
su nombre, está situada sobre una cordillera 
de cerros, á cinco leguas del Tajo.

Fueron á parar á la plaza, que es bastante 
grande, con soportales y tiendas de comercio, 
y en el centro un paseo.

Don Claudio quiso que entraran en un café 
que habia eo la misma plaza, para tomar al­
guna cosa con qué reparar sus fuerzas, mien­
tras Juan, el criado de D. Manuel les buscaba 
un cómodo alojamiento.

Púsose, pues, D. Claudio á saborear un 
café con tostadas, y entretanto los niños pre­
guntaban á D. Manuel qué significaba un tor­
reón cuadrado que se veia en la'misma plaza,

— Ese torreen coronado de almenas, les 
dijo D, Manuel, formaba parte de la antigua 
muralla, de la cual se ven aun lienzos, que, 
con varios torreones tan fuertes y sólidos oomo 
este, circundan parte de la población. Después 
vereis también el arco de la E s tre lla , practi- 
lado en la misma muralla, que es de piedra 
berroqueña, bastante aplanado y en forma de

concha, de modo que se puede atravesar hácia 
cualquiera de las cuatro calles á que dá paso, 
sin necesidad de oblicuar: en su centro interior 
vereis un templo con una imágen de Nuestra 
Señora de la Estrella, de la que recibe su nom­
bre el arco.

— Las calles no me han parecido muy bue­
nas, dijo Enrique.

— Todas forman cuesta, añadió Carlota, y 
en algunas hemos tenido que subir escalones.

— Eso consiste en la posición de la villa, 
toda sobre cerros.

Llegó en esto Juan y les dijo que ya tenian 
trasladado el equipaje á una casa, donde serian 
perfectamente tratados, y que no tenia mas in­
conveniente que el de hallarse situada en la 
jtartó mas alta de la población.

Al dirigirse á su alojamiento fueron obser­
vando que las casas son generalmente de buena 
construcción, y alguna.s elegantes.

— ¿Qué edificio es este? preguntaron los 
niños.

— Es la casa que llaman de las Veletas, 
respondió Juan, que habia ya estado en Cá­
ceres.

— .Así es, en efecto, añadióD. Manuel, y 
foiTna parte del antiguo alcázar de los reyes 
ó gobernadores, fundado sobre un grande 
aljibe.

Próximo estaba su alojamiento : llegaron á 
él, descansaron, y después siguieron viendo lo 
mas notable de la población.

Vieron la casa ¿e ayuntam iento  y el pala­
cio episcopal, que ofrecen muy poco de parti­
cular; la A udiencia te rr ito r ia l, obra moderna; 
la casa de los G olfines, con un mosáieo en su 
fachada; la de los Carvajales y la de los Go- 
d o yes , que son de las mejores que hay en Cá­
ceres.

Visitaron luego los ediflcios religiosos, que 
son principalmente cuatro parroquias: Santa  
M aria la  M ayor, de construcción gótica, con 
tres naves, un primoroso retablo de fres cuer­
pos y varios sepulcros de alabastro; S a n  Ma­
teo, con una torre con reló, formando ei tem­
plo , que fué mezquita de moros, una sola na­
ve toda de piedra, y siendo notable en él la
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capilla del célebre capitao Diego de Oliando; 
S a n  Juan B a u tis ta , de arquitectura gótica, 
construida de piedra su única y pequeña nave; 
y Santiago, fuera de la muralla, edificio sun­
tuoso.

Vieron ademas el colegio de la  extinguida  
Compañía de Jesús , sólido y de buenas pro­
porciones , con dos turres, graderías y un es­
tenso Atrio , y salieron de la villa para hacer 
lina eseursion en las cercanías al convento de 
S a n  Francisco , espacioso edificio, en cuya fa­
chada se ven las armas de los Reyes Católicos.

También asistieron al Teatro y á la P laza  
de T oros; y  después de haber visto todo lo que 
la población ofrecía de notable, resolvieron di­
rigirse á Madrid, deteniéndose enTrujillo.

Con este objeto tomaron billetes en la dili­
gencia solamente hasta Tnijillo , adonde llega­
ron después de recorrer ocho leguas , sin en­
contrar en todo el camino mas que la venta de 
la Matilla.

En dos dias que se detuvieron en esta ciu­
dad les sobró tiempo para verla.

Las calles están bien empedradas, y la pla­
za Mayor es cuadrada con soportales embaldo­
sados.

Vieron ia iglesia de S a n ia  M aría la M ayor, 
de construcción gótica, donde se halla el se­
pulcro de D. Diego García de Paredes, célebre 
por sus hazañas en las guerras de Nápoles; 
S a n  M a r tin , edificio sólido y de buen aspec­
to, con templo de una sola nave ; la Casa M u ­
nicipal, con una buena sala de sesiones; las ca­
sas del marqués de la Conquista y del duque 
de San Cáelos, y el castillo que, en muy buen 
estado todavía , se conserva al nordeste de la 
ciudad.

— Esta población, dijo D. Manuel á sus 
compañeros, es muy antigua, y los romanos la 
llamaron Ju lia . Una de sus mayores glorias es 
ser patria de Francisco Pizarro , conquistador 
del Perú.

Volvieron á lomar asiento en el correo de 
Badajoz que pasaba aquel dia, y cruzando por 
Carrascal, Jaraicejo, Casas de! puerto de Mi- 
ravete, Lugar nuevo, Almaraz , Navalmoral, 
Calzada de Oropesa, Orupesa, Calera, Talavera

de la Reina, Cazalegas, E l Bravo, Santa Ola­
lla, Maqueda, Santa Cruz del Retamar, Valmo- 
jado, Navalcamero, Móstoles y Alcorcon, lle­
garon á Madrid, de donde D. Manuel habia sa­
lido para hacer recorrer á su hijo todas las 
provincias de España.

JOSÉ M . BE LARRE.A.

C EN D R ILLO N .

CUENTO P O r iL A I l  INFANTIL.

( C o n c l t í i i m J

III.

Conduciéndola entonces desde la puerta de 
la calle donde se hallaban al aposento de Cen- 
drillon , le dijo:

— Vé al jardiii y tráeme la calabaza mayor 
que veas.

C endrillon  cogió la mayor y mas linda, y 
se la llevó á su madrina, sin comprender cómo 
aquella calabaza la haría ir al baile; pero su 
asombro creció de punto al ver que la madrina 
estraia toda la carne del centro hasta dejar so­
lo la cáscara, hecho lo cual la tocó con su va­
rita mágica, trasformándola en una magnifica 
carrroza.

Despups se dirijió á la ratonera, hizo á 
'cendrillon  levautai' un poco la puertecilla , y 
cada ratón que salia por ella le convertía en 
un hermceo cordero tocándole con su maravi­
llosa varita, coaloque formó un caprichoso 
tronco de seis corderos para la carroza dorada.

Terminado esto, lo que fii'eocupaba á la 
hada era el cochero.

— Busquemos un .salta-montes en el jardín, 
dijo C endrillon; él nos servirá.

— Tienes razón, dijo su madrina.
Y al punto se encontró uno que se tras- 

formó por encanto en im cochero respetable, 
y dos lagartos , que lo fueron instantáneamen­
te en lacayos con lujosas libreas, gracias á un 
pequeño golpe de la varita mágica.
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Cuando cada uno estuvo en su puesto la 
liada esclamó:

— Ya tienes eu qué ir ai baile. ¿Estás con­
tenta?

— S í, madrina, jk t o  ¿cómo queréis que 
vaya con estas roj>as tan feas ?

La madrina no hizo mas que tocarla con el 
estremo de su varita , y al punto su humilde, 
traje se cambió en otro honiado de oro y pe­
drería , dándole, 
su madi-ina jwr 
com plem ento 
unos lindos za- 
patitosde cristal.

Cuando se vió 
así adornada, y 
tlespues de re­
comendarle su 
madrina que no 
esperase á la me­
dia noche en ê  
la ilc, porque al 
dar las doce su 
caiTOza se volve­
ría calabaza, sus 
corderos ra to ­
nes, sus lacayos 
lagartos , y sus 
vestidos reco- 
bi-arian su pj'i- 
mitivo a.specto;

I .a  M a d r in a .

y de asegurarle Cendrilíon que asi lo haría, 
subió á la caiToza y se dirigió al baile loca de 
contento.

-V llegar á la puerta del palacio avisaron al 
príueip^ue acababa de llegar una princesa 
riescoiio.W  corrien-lo éste á recibirla y darle 
la mano pa^siib ir la escalera y entrar en el 
salón de bail

-VI presentaKKimbos se suspendió la dan­
za, cafió la orquesta, ytodcM  mundo se vol­
vió á mii-ar á la princesa descdh^a, murmu­
rando todos : (I j Qué bella! » i< ¡ 8 ^ bien ves­
tida !»  Lo que formaba un lison^|j¿nmior 
eu torno de la jóven y del p rlncip^que 
la llevó á ocupar el .sitio mas preferente del 
salón ; bailando (xm ella repetidas veee.s.

siempre eiie-antado de su gracia y gentileza.
Se sirvió uu espléndido refresco, y en él 

Cendrilíon procuró sentarse al lado de sus 
hermanas, á las que hizo mil obsequios, ce­
diéndoles parte de los dulces que el príncipe la 
regalaba, y hablando con ellas largamente, sin 
que aquellas , aco.stumbradas á verla siemiire 
mal vestida, la reconociesen,

Cuando la conversación parecía ma.s ani­
mada, dieron las 
once, y Cendri- 
llon  se despidió 
acelerada y cor­
rió ai encuentro 
de su madi-iiia, 
á quien dió las 
gracias por to­
dos sus benell- 
cios, añadiendo 
que desearía 
volver al dia si­
guiente, que se 
daba otro baile, 
y jtóra el cual la 
habia convidado 
el príncijie.
En  este instan­

te llamaron sus 
hermanas á la 
puerta, que Cen~ 
d r il lo n  abrió,

restregándose los ojos como una persona que 
se levanta do dormir, y esclaraando: 

— Cuánto habéis tardado!
— Si hubieras venido al baile, dijeron sus 

hermana.s, hubieras visto la princesa mas bella 
y mas bien vestida que se puede imaginar, la 
cual nos ha colmado de finezas.

Cendrilíon al ascuchar esto no cabia en si 
de gozo, y preguntó quién era aijueila princesa, 
á lo que respondieron sus hermana.s que nadie 
en el baile la conocía.

Tan bella era I dijo C endrilíon sonrien­
do. Ah ! (juiéu pudiese contemplarla 1 ¿queréis 
prestarme alguno de vuestros peoi'es vestidos 
para ir yo también a! baile ?

— i Qué locura! esciamaron las dos berma-
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nas á la vez. ¡Quién es capaz d& jirestar sus 
vestidos á una cenicienta!

Cendrillon ya contaba con esta negativa, 
porque lo contrario la hubiera puesto en un 
difícil compromiso.

IV.

A l dia siguiente las dos liermanus fueron 
al baile, y Cendrillon  también, pero aun me­
jor adornada que la noche anterior. E l hijo de! 
rey estuvo toda la noche á su lado diciúndoie 
galanterías, cuya música celestial estasió de Ul 
inodoáCeHdí-ií/on, 
ijiie olvidándose de 
la recomendación 
de su madrina, de­
jó llegar la media 
noche, y aun estaba 
en el salón.

A  la primer cam­
panada de las doce 
huyó con tal preci­
pitación , que el 
principe no pudo al­
canzarla , recogien­
do tan solo un za- 
patito de cristal que 
la jóven dejó caer 
en la rapidez de su 
carrera, llegando á 
su casa fatigada, sin
cuche, sin lacayos y sin mas galas que el otro 
zapatito de cristal en la mano. E l principo bajó 
hasta la misma puerta de la calle, y ¡ireguotó 
si habia salido una princesa, á ío que contes­
taron los criados que solo habían visto salir una 
muchacha muy mal vestida, que mas aire tenia 
de cocinera que de señorita.

A  poco rato las hennanas de Cendrillon  
volvieron á casa, y preguntándoles ésta si ha­
bia estado aquella noche también la bella prin­
cesa, le contestaron:

— S i, también; pero ha desaj)arecido con 
tal rapidez al dar las doce, ipie ha perdido un 
zapatito de cristal, que el ¡n-tiicipe recogió, sin

E l ra p g tilo  d e  c r is ta l.

dejar de contemplarle hasta que ha terminado 
la liesta. ¡ Oh! sin duda el jiriucipe ha (¡uedado 
enamorado de su pequeño pié.

No se engañaban ; á los pocos dias el hijo 
del rey hizo ¡lublicar pi'egones, en que decia 
que elegía jxír esposa á la jóven á (juien viniese 
bien el zapato de cristal, que se llevaría á do­
micilio á todas las jóvenes del reino.

Se comenzó á proliar el zapato por órden 
de gerarquías: primero á las duquesas, des­
pués á todas las damas de la córte, llegando 
por fin el turuo á las hermanas de C endrillon , 
que no consiguieron meter mas que la punta 
de su pié en la pctiueña zapatilla.

C endrillon, (¡uc 
á cierta distancia 
presenciaba la prue­
ba, esclainó riendo: 

— A  ver si me 
viene á mi 1

Sus hermanas .'c 
ediarou á reír btii’- 
lándosc de ella, pe­
ro el enviado del 
rey, contemplando 
atentamente á 6’c«- 
d r il lo n , y encüii- 
Irándolamuy linda, 
dijo([ue tenia orden 
de presentarle á to­
das las jóvene.s, y 
Cendrillon estaba 
comprendida en el

número.
No bien hubo acercado el diminuto zajKito 

al pié de C endrillon , ípiedú ajustado en él co­
mo si en aquella horma se hubiese fabricado. 
E l asombro fué general, y mayor aun cuando 
desapareciendo Cetidrillon volvió en breve con 
el compañero que se puso en ei otro pié, y lle­
gando en el acto su madrina y tocándola con su 
varita mágica, transformó sii iuimildc vestido 
en otro aun mas rico que los anteriores.

Entonces sus hermanas ¡a reconocieron poi' 
la hermosa del sai'ao, y so arrojaron á sus piés 
pidiéndole perdón de cuauto la habían iiccho 
sufrir.
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Cendrilíon  las levantó, diciéndoles con ca­
riño que las perdonaba y esperaba que la qui­
siesen como ella las quería; después de lo cual 
la condujeron á presencia del príncipe, que la 
encontró hermosa como siempre, y á los pooos 
(lias se casó con ella; justo premio de todas sus 
virtudes!

Cendrilíon , que como sabemos era tan 
buena como hermosa, se llevó consigo á sus 
hermanas, y en breve las unió á dos grandes 
señores de ia córte.

JOAQUINA GARCIA BALMASEDA.

C A RID A D .

¿Queréis que vuestras hijas sean caritativas? 
¿Quereís que de su jóven corazón brote espon­
táneamente el deseo de socorrer á sus semejan­
tes , y que la caridad se convierta para ellas en 
un placer que les ofrezca mayores atractivos 
que los encantados juegos de la infancia?

Oid uno de los hechos que consigna en 
sus encantadoras páginas la célebre madama 
Courval.

Clara y Félix eran dos hermosos niños de 
seis á siete años, y cuya voluntad no habia si­
do nunca conti’ai'iada.

Hija de una madre jóven, hermosa y cari­
tativa por escelencia, Clara era buena, sensi­
ble, pero codiciosa y egoísta, apenas se trata­
ba de la mas insignificante privación.

Recordando que á pesar de su entrañable 
celo por la educación de aquella hijaqueridano 
le habia ensenado todavía el placer que se es- 
perimenta ejercitando la caridad, Mdma. Villar, 
ansiosa de cumplir aquel hermoso deber, bus­
có cual otro Paleinou desgraciados que pudie­
sen sei'virle de instrumento ¡«ara conseguir su 
objeto, y se encaminó con sus hijos á los Cam­
pos Elíseos, donde dcbia esponerlos á la pri­
mera prueba.

Apenas los dos niños habían empezado á 
jugar, un anciano se les acercó lentamente, 
tendiendo hácia ellos su mano seca y amarilla 
como un pergamino.

— Una limosna, mamá, dijo Clara sin dejar 
de saltar.

— De todo corazón, hija querida, pero no 
traigo conmigo mas dinero que el preciso para 
compraros las tortas de la merienda.

Clara miró á su madi-e, y continuó saltan­
do sin responder.

— Una limosna, señorita, repitió el men­
digo.

— ¡ Pues qué! ¿no has oido que mamá no 
tiene qué darte? ven otro dia.

— ¡No, no hija m ia! respondió Mdma. Vi­
llar , sacando de su bolsillo cuatro piezas de á 
dos sueldos cada una; tengo lo que acostum­
bráis á gastar por la.s tardes en la merienda, y 
si fueses capaz de privarte esta tarde de este 
pequeño regalo para socorrer al pobre, ¡ cuán­
to mas hermosa parecerías á mis ojos, Clara 
mia 1

— I Pero tendremos hambre, mamá, cena­
mos tan tarde!

— ¿Y  qué importan, hija mia, dos hora.s 
de espera, ciiando te aguarda una cena que 
podrá satisfacer cumplidamente tus necesida­
des? i A y ! ¡ en cambio eso infeliz estará tal vez 
en ayunas 1

Clara dejó de saltar, y fijó en el mendigo 
sus inocentes ojos.

—Qué ha almorzado Vd. hoy? te preguntó 
Mdma. A'iilar, adivinando el pensamientó de la 
niña.

— j Nada! respondió el anciano bajando los 
ojos avergonzado.

— ¿Y  qué pensáis comer?
— Os juro, soñoríta, que no tengo un solo 

céntimo.
— ¿Quiéres, Félix? dijo Clara inclinándose 

cariñosamente hácia su liermanito.
— Yo... si, no... no sé, respondió el niño 

balbuceando, y echando una mirada hácia la 
vendedora de i)asteliilos.

— ¡No eres mi hermano! esclamó la niña, 
poniendo sus cuatro monedita? en manos del 
mendigo; si tienes hambre, Félix, ¿cuán gran­
de será la del que no ha comido, ni espe­
ra tener hoy un pedazo de pan que llevar á la 
boca?
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Félix tomó las otras cuatro monedas y las 
puso también en manos del mendigo, que los 
colmaba de cariñosas bendiciones.

Madama Villar se retiró aquel dia mucho 
mas tarde que de costumbre, y cada vez que 
ios niños bostezaban y manifestaban el deseo de 
volver á casa, la jóven madre les repetía que 
la caridad es el sentimiento mas bello, el {latri- 
monio de las almas buenas, y que merced á ia 
privación de un pequeño capricho, Dios les 
tendría siempre presento que habian ejercido 
una grande obra de misericordia, dando de co­
mer al hambriento.

Los dos niños se durmieron aquella noche 
gozándose en ia idea de que aquel pequeño sa­
crificio atraería sobre su cabeza todas las ben­
diciones del cielo.

Tan vivo era el placer que Clara esperi- 
mentaba al recordar la alegría del mendigo, 
que desde aquel dia buscaba con afan las oca­
siones de hacer el bien, ansiando gozar de 
nuevo aquel placer inefable de socorrer al 
prójimo.

Clara habia recibido de su padrino un lia­
do neceser, al que tenia en la mayor estima.

Con ese afan de todas las niñas por apare­
cer mujeres, no dejaba de la mano sus tijeri- 
tas, su dedal de oro, ni su alfileterito de naear, 
que figuraba un lindo peeecito.

Madama Villar trabajaba en el jardín, y su 
hija parodiaba la costura jugando con el pre­
cioso neceser.

En aquel momento acercóse á la verja una 
jwbre mujer que llevaba en brazos un niño 
escuálido y miserable.

Madama Villar hizo traer un pedazo de pan 
y le puso en manos de su Iiija, que corrió hácia 
la verja llena de alegría.

La mendiga dividió el pan en dos pedazos 
ilesiguales, y dió el menor á su hijo, que le 
llevó á la boca con una horrible voracidad.

— Y Vd. no tiene hambre? preguntó Ciara 
á la mendiga, que parecia próxima á caer exá­
nime.

— Y’o no, señorita, porque me acuerdo de 
que mi marido se halla en cama, y él es antes 
que vo.

— Enfermo? pero los enfermos no comen, 
buena mujer.

— Es verdad, señorita, pero eso es cuando 
tienen calentura: mi pobre marido es un in­
feliz carpintero que se ha roto una pierna, y 
lejos de perder el apetito, devora como un 
buitre. Luego como no teníamos para pagar al 
cirujano, y se le va inflamando la pierna, qué 
sé yo cuando le veremos en pié.

— Cómo 1 esclamó Mdma. Villar, dejando 
las costuray arrimándo.se á la reja, ¿no teneis 
para pagar al cirujano? Ah 1 entonces cómo ha 
de sanar ese infeliz 1... y no puedo socorreros 
hoy! Dios mío! Dios miol

— -Mamá! balbuceó Claramirando alterna­
tivamente á su madre y á la mendiga; es pre­
ciso que el pobre carpintero se cure para sos­
tener á su familia....

— Imposible, hija mia! imposible! en esta 
semana no puedo disponer de un solo céntimo.

— Y cuánto necesitáis? preguntó de nue­
vo la niña.

— No puedo asegurarlo, señorita, pero nos 
han ofrecido curarle por doce francos.

— Mamá, esclamó Clara besando afectuo­
samente las manos de su madre; permíteme 
que sea yo quien devuelva la salud al pobre 
carpintero.

— ¿Pero cómo, hija mia?
— Este neceser creo valga los doce francos.
— Oh 1 yo lo creo, y mucho mas.
— Pues bien, si tü me lo permites yo le ce­

do mi neceser para que le venda y pueda so­
correr á su pobre marido.

— Tu neceser 1 una joya tan preciosa ! un 
recuerdo de tu padrino!

— En efecto, mamá, es un juguete lindí­
simo, y que quisiera conservar toda mi vida, 
pero puede servir para devolver la salud á un 
infeliz artesano, y cada vez que le mirase espe- 
rimenlaria una especie de remordimiento por 
no haber tenido valor para imponerme este pe­
queño sacrificio... y luego ¿has olvidado, madre 
mia, el placer que se esperimenla en ejercer la 
caridad? Ah 1 tú que me has enseñado á gozar 
socorriendo á los pobres necesitados, no puedes 
negármela gracia que solicito... no.
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Madama Villar abrió los brazos para recibir 
á su hija , que se lanzó en ellos derramando 
lágrimas de ternura.

Madama Villar corrió hácia la verja, y ase­
guró á la pobre mujer que Clara estaba com­
pletamente autorizada para ejercer aquella obra 
de caridad.

La mendiga tomó el neceser y se alejó ben­
diciendo á la madre y á la hija.

Un criado de confianza siguió á la pobre 
mendiga y le entregó doce francos á cambio 
del neceser, qne la jóven madre guardó cuida­
dosamente para recuerdo de aquella buena ac­
ción.

Queriendo dar á su hija una prueba da lo 
mucho que apreciaba sus generosas inclinacio­
nes, Mdma. Villar condujo unanoche á Clara 
hasta la pobre choza donde habitaban sus infe­
lices protegidos.

E l padre estaba ya en pié, y apoyado en 
una muleta, en tanto que sus cuatro hijos sal­
taban en derredor esperando la sopa que su 
madre hacia hervir á la lumbre.

En el momento en que Clara aparecía en el 
dintel de la puerta, abierta como lo están siem­
pre en las casas de los pobres, la mujer del car­
pintero esciamó con el acento de la mas profun­
da gratitud ;

— Nuestra bienhechora, hijos mios 1 nuestra 
jóven bienhechora!

Y la madre y los hijos rodeaban á Clara y 
besaban con efusión la orla de su vestido, y la 
bendecían como su ángel bueno.

Clara esperimentaba entonces una emoción 
que no esperiraenlarán jamás los poderosos de 
la tierra si no han tenido la dicha de partir sus 
riquezas con el pobre.

Cuando seis años mas tanle la hermosa ni­
ña trocó su aureola de doncella por el velo de 
desposada, Mdma. Villar colocó en las manos 
de su hija un objeto precioso, que constituía el 
primero de sus regalos de boda. Era el neceser 
que habia labrado la felicidad de toda una fa­
milia.

¡ Madres, compañeras mias! no basta que 
seáis buenas, escelentes y caritativas; si que­
réis que vuestros hijos lo sean también, haced­

les comprender todo el placer que esperimenla- 
mos .siguiendo el camino de la virtud , y ejer­
citando hasta donde lo permitan nuestras fuer­
zas las bienaventuradas obras de misericordia.

ROBUSTI.VNA ARBI.ÑO DE CUESTA.

¿Q U IZ.Á  NO?

Si no habéis oido nunca hablar del lio Ruiz, 
el hortelano, ahora oiréis hablar de él. Y no 
sin razón voy á ocuparme de este pobre hom­
bre, pues siendo yo niño me humillaba con fre­
cuencia cuando era orgulloso, y me animaba 
cuando estaba decaído.

«De que sea yo hombre,» dije una vez ai 
tio Ruiz, el hoj'telano, porque me había hecho 
enfadarme, no dejándome coger unos meloco­
tones muy hermosos que habia en un árbol: 
«De que sea yo hombre— le dije— tendré un 
huerto lleno de melocotones y los cojeré cuan­
do me dé la gana, y no seré tan roñoso como 
Vd. es, pues daré melocotones á todo el mun­
do. 1)

«Quizá no,» contestó el tio Ruiz, y continuó 
trabajando con la mayor calma.

.Aunque estaba muy incomodado, este «qui­
zá no » dei tio Ruiz me incomodó mucho mas 
todavía; de manera que resolví decididamente 
tener un huerto lleno de melocotones cuando 
fuera hombre, y dar melocotones á todos, aun­
que no fuese mas que para convencer al tio 
Ruiz de que tenia yo razón y de que él no la 
tenia.

Siempre que estamos incomodados creemos 
tener razón; no es estraño por lo tanto que me 
marchase yo pensando en la diferencia que habia 
entre mí y el viejo hortelano , y estando deci­
dido ádar melocotones átodo el mundo, mien­
tras él era bastante ruin para no repartirlo.s 
con nadie. En aquel momento le odiaba con mis 
cinco sentidos, y si me hubiera valido pronto 
hubiese cambiado de hortelano.

Como el fuego no puede arder sin leña, 
nadie puede continuar incomodado sin una nue­
va causa de descontento, y no tardó en efecto
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en presentarse una ocasión en que volvió á pro­
vocarme el tio Ruiz.

Tenia yo entonces una pajarera con mu­
chos pájaros, y sabiendo que una mujer que vi­
vía cercade casa tenia un canario amarillo muy 
hermoso, no descansaba un momento hasta po­
der hacerme con él. No era fácil persuadir á 
mi padre que me diera dinero para comprarle, 
y sin embargo miraba como mió el pájaro. \a 
tenia preparada una jaula, y estaba decidido á 
ir y hacer el mejor cambio que pudiera, cuando 
encontré al tio Ruiz.

«Mil-a— le dije— que jaula he preparado 
¡lara el canario que voy á comprar á la tia Mag­
dalena. Dentro de una hora será ya mió.»

«Quizá n o ,)) replicó el tio Ruiz.
<i¿Qué quieres decir con quizá no?— repli­

qué muy incomodado— no ves que voy por él 
ahoi-a mismo; te repito que el canario estará 
dentro de mi jaula antes de una hora, antes de 
media. Tú lo verás.»

«Cuánto me alegraré— decia para mi cuan­
do iba á casa de la tia Magdalena— de traer á 
casa el pájaro; pero aun me alegrai-é mas de 
convencer á ese loco de hortelano de que tengo 
razón y él no la tiene.»

Cuando llegué á casa de la tia ílagdalena 
me encontré, con grao pesar mió, con que ha­
bia vendido el canario el dia antes. Es verdad 
que rae ofreció otro anteado, pero no la quise 
hacer caso y volví á mi casa casi llorando. Muy 
triste era para mí no traer el pájaro ; pero lo 
era mucho mas, diez veces mas, el que hubie­
ra tenido razón el tio Ruiz. Todo mi orgullo al 
coger la jaula se trocó en humildad cuando 
tuve que dejarla.

Estaba allí el yiejo hortelano exactamente 
como esperaba encontrarle cuando volviera con 
mi canario , y creyendo que me estaría mejor 
hablarle antes de que él me preguntase, dejé á 
un lado mi jaula y le dije:

«Esa mujer ha vendido el canario á otro, 
aunque sabia que queria comprái-sele, pues se 
lo propuse ayer.»

«¿Con qué no le has traido?» contestó el 
bo Ruiz mirándola jaula.

«No, no le he tnudo— rephqué llorando—

y creo que alguno le ha comprado con solo el 
fin de darme ese disgusto.»

«Quizá no— repuso el tio Ruiz— pues no 
se debe juzgar mal de nadie sin motivo sufi­
ciente ; pero ya que no tienes el canario en tu 
jaula, veamos si está por casualidad en la 
m ia.»

Diciendo estas palabras, sacó una jaula de 
detrás de la puerta, y enseñándomela, vi con 
grande asombro que tenia el mismo canario 
amarillo que habia pertenecido á ia fia Magda­
lena. Conociendo el tio Ruiz que tenia yo gran 
deseo de que fuera mió, y recelando io com­
prase otro, mientras yo andaba vacilando, ha­
bia ido él mismo y comprado el pájaro pai-a 
regalármele.

Si antes me sentía humillado, esta buena 
acción del tio Ruiz me humilló todavía mas, y 
juzgué de «su quizá non de una manera muy 
diferente que hasta entonces lo habia hecho. 
Nada es tan á propósito para humillar el cora­
zón como una buena acción. Pero el canario 
era ahora mió, y el tio Ruiz y yo fuimos bue­
nos amigos.

.Aquel mismo dia me prometió mi padre lle­
varme á ver á un tio , á quien queria mucho, 
si hacia buen tiempo, pero el cielo estaba algo 
nublado. Ful al huerto donde estaba el tio Ruiz 
y le dije:

«Me parece que lloverá, porque asi sucede 
siempre que llega un domingo ó cualquiera otra 
fiesta en que puedo divertirme. Estoy seguro 
de que lloverá.»

«Quizá no, señorito, quizá no»— dijo el 
viejo hortelano mirando al cielo.

Este fué un consuelo para m i, y lo que fué 
todavía mejor, sucedió como lo habia dicho el 
tio Ruiz. Se serenó el cielo, salió el sol é hizo 
uno de los dias mas hermosos que he visto en 
toda mi vida.

Conforme tuve mas edad y conocí mejor al 
tio Ruiz, aprendí á respetarle y amarle como 
á un hombre bueno y honrado. Comprendí que 
su «quizá no» eia una cosa muy contraria á 
como yo le habia lomado. No era una malicio­
sa observación de una persona que se complace 
en contrariar los deseos de cuantos le rodean,
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sino ei juicioso consejo de un hombre pruden­
te, que conociendo por esperiencia la locura de 
engreírse demasiado por una vana esperanza ó 
de abatirse sin razón por un pequeño obstáculo, 
procuraba buscar un buen medio entre los dos 
estremos. Hoy no puedo emprender ninguna 
cosa sin acordarme antes del (cquizá no» del tio 
Iluiz el hortelano.

JOSÉ S . BIF.DM.A.

MODAS DE NIÑO.

F eslido  de marinero, de lanilla gris, con 
cuadritos negros, guarnecido de trencilla de 
seda y un bordado de cordoncillo. La chaqueta 
se lleva abierta , echándose solo el boton de 
arriba para que se vea la camisa hueca; la man­
ga es entreancha y con vuelta. Calzón hueco y 
fruncido de la misma tela y adornos.

fíoliites grises.
Manga blanca hueca, con puño boiUado, 

correspondiente al cuello.
Som brero  de marinero, de paja de Italia, 

con cinta de terciopelo negro y garzota de plu­
ma negra y paja.

JU EG O S DE N IÑO S.

EL OSO.

Se traza un círculo en el suelo, y el desig­
nado para hacer de oso se pone en el centro 
de rodillas ó sentado; en este juego el oso es 
un sér pasivo. E l jugador designado por la 
suerte para ser el amo , tiene cogido al oso 
por una cuerda, y debe valerse de todos ios me­

dios posibles para tocar con la mano á uno de 
los otros jugadores, que vienen ádar golpes al 
oso con el pañuelo retorcido y anudado. Si el 
amo del oso llega á tocar á uno de los que atacan 
sin sacar al oso del circulo ni soltar la cuerda, 
aquel que ha sido tocado pasa á ser el oso; eli- 
je nuevo amo y continúa el juego como antes.

E l pañuelo con nudos puede hacer daño al 
oso al pegarle ; asf es que convendrá solo re­
torcerle y cogerle por ambas puntas.
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